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Los anuncios, desde 36 céntimos línea has­
ta 12 según el número de vxes. 

A los suscritores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1.", 2.* y "if página á 
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MURCIA 22 DE ABRIL. 

LA VERDAD SIN ARTIFICIO. 

Con el mayor placer hemos lei-
dó las aclaraciones, que de su ar­
ticulo Jueves Santo, hace el se­
ñor Cantero, en su escrito La ver­
dad en su lugtir. Felicitamos á 
dicho Sr. por la sumisión que 
manfiesta á la autoridad de la 
Iglesia. No es humillación para el 
hombre inclinar su frente á la ver-
díid eterna, al mismo Dios. 

Así como no podemos menos 
de considerar este paso digno del 
hombre, comprendemos igualmen­
te, que no es propio de un es­
crito tan serio, tan grave, de-
iar correr la pluina para verter 
iífeas, poco conformes con el' ca-
í ^ t e r é índole del asunto. De es­
tas ideas vamos á ocuparnos, aun­
que suscintamentc Tal es la ra­
zón del epígrafe con que encabe-
ssamos hoy nuestro articulo. 

Dice eí Sr. Cantero en el pá?-
raft) 2.° del citado escrito: «Des-| 
de el momento en que se me lla­
mó la atención sobre las doctri­
nas contenidas en mi artículo, al 
verlas calificadas con tanta dure­
za'y precipitación en el mim. 80 de 
Et SEGURA, prescindí de la incom­

petencia absoluta de quien, usur­
pando la autoridad de la Iglesia, 
se atrevía á lanzar sobre mi ar­
ticulo una censura, que la misma 
Iglesia nunca lanza ŝ nó después 
de un detenido examen.» 

Contestemos por su orden. 
1." No son ni pueden ser du­

ras las calificaciones dirigidas al 
artículo Jueves Santo. Examíne­
selas sobre la materia del men­
cionado artículo. Téngase en cuen­
ta la gravedad, la alta trascen­
dencia de las doctrinas que en él 
se contienen y... ¿podrá haber 
una calificación leve, que se adap­
te á la índole de diclia materia? 
Ninguna frase es dura cuando se 
trata de un asunto tan grave por 
su naturaleza. Si las caUficaciones \ 
se hubiesan dirigido al autor, se 
podría admitir la palabra dureza, 
pero no en manera alguna, habien­
do impugnado el escrito y solo 
el escrito; no pensando jamás en 
calificar la mente del autor; pues 
sabemos muy bien, que ni aun la 
Iglesia misma puede juzgar de la 
intención del autor mas que por 
aquello que arroja de suyo el es­
crito. 

2.° No"ha habido precipitación 
al calificar los errores contenidos 
en el mencionado artículo. No ha 
habido precipitación ni podía ha 

berla, toda vez que se trataba de 
errores contra la fé y la doctrina 
católica, tan terminantes, tan ma­
nifiestos, que no dejaban lugar á 
examen ni á reflexión. La simple 
lectura del articido los manifiesta 
palmariatnente. Tan patentes, tan 
desnudos se encuentran dichos 
errores, que suponer precipita­
ción al calificar el escrito seria 
tanto, como suponerla en un in­
dividuo á quien se interogase á 
las doce del día si era de día. 

5.° No l)abia incompetencia 
para impugnar el articulo. Si el 
Sr. Cantero creía lo contrario, de­
biera haberse enterado de perso­
nas competentes. El Sr. Cantero 
ignora, sin duda, cuales son los 
derechos y prerogativas, que la 
Santa Iglesia católica concede á 
los Bachilleres en Sagrada Teolo­
gía. Si no hulnese procedido con 
tanta ligereza, le hubiesen podido 
enterar de que el Bachiller en Teo­
logía, además de la potestad de 
esplicar y enseñar públicamente la 
Sagrada Facultad, puede y debe 
abog'ir por las causas de la fé, máxi­
me cuando esta se halla ataca­
da como sucede en el artículo im­
pugnado. Esto debiera haber inqui­
rido el Sr. Cantero para no usar á 
ciegas de la palabra incompeten­
cia. 

4." Tampoco hemos usurpado 
la autoridad de la Iglesia. De lo 
espuesto en el párratb anterior se 
infiere, que al impugnar el artículo 
Jueves Santo, hemos procedido 
auctoritate propia. Si tenemos au­
toridad propia ¿cómo es posible 
haberla usurpado? Otra equivoca­
ción que ha padecido el Sr. Can­
tero. 

5." Contimia dicho Sr. dicien­
do: que nos atrevemos á lanzar 
sin í'eflexion sobre su articulo., una 
censura que la mi^ia Iglesia nun­
ca lanza sino desmes de un muy 
detenido examen .Disípensenos el 
Sr. Cantero le digamos que in­
curre en un imevo error. No le 
hemos lanzado censura. No he­
mos hecho otra cosa, que indicar, 
la que mucho tiempo há tiene ful­
minada la Iglesia contra semejan­
tes errores» ¿Ignora el Sr. Can­
tero que su artículo Jueves San­
to encierra proposiciones cuya con­
denación data nada menos que 
desde el momento en que la Igle­
sia, infalible en sus dogmas de­
claró la divinidad de las Santas 
Escrituras? 

C." Cerca de la mitad del mis­
mo párraib del articulo La verdad 
en su lugar, dice así el Sr. Cante­
ro: seguro estaba que cualquier er­
ror dogmático ó moral, cualquier 

IV. 

L4 APARICIÓN. 

La iiiesperada sorpresa de la taberna 
de la calle de Lavupies encerraba en os­
curos calabozos á grandes criminales, yá 
criminales principiantes. 

La justicia humana conocía los miste­
riosos planes de los socios de Bautista, y 
la ley inexorable castigaría á los que 
convictos y confesos fueran dignos de 
uta« itísta espiacion. 
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lazo que ustedes me tienden. 

—A bajar á la cueva —mandó el gefe 
de la policía sin hacer caso de las pala- • 
braá de Eduardo. 

—Yo no lengo la llave—esclamó muy 
afligido el tío Melchor. 

—No importa, bajaremos. 
Lntonces.los seis lumibrefi que tan 

inesperadamente hablan penetrado en ".a 
taberna de la calle dcLavapies bajaron á 
la cueva y en ella sorprendieron á unos 
industriales. 

Entre los policía había uno que.parecía 
muy conocedor del terreno, y él fué quien 
sorprendió la secreía bajada. 

Aquella noche entraban en el Saladero 
varios presos. Estos eran laPepa, Barto­
lo, Eduardo, Colas, el tío ^lelchor, Pepe 
el bravo y el Golondrino, que se matricu­
laba en segundo año en la escuela de la 
calle de Ilortaleza. 
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mll duros que cnlirarcmos dentro de poco 
tiempo. 

—¿i'".s muy rico ese U. Manuel—pre­
guntó t̂ lolüs con intención. 

—Sei¡,uii dicen, su padre le ha dejado 
mas de un millón de duros. 

—¡Sopla y cuanto dinero! 
—D. Andrés es el apoderado ireneral 

del). Manuel yél serujiiien maneje esa 
fortuna—replicó Eduardo—yo soy muy 
amigo suyo y creo no me olvidará. 

—\a cstardc—dijo Colas levantándose 
—los muchiiihos me esperan y es hora 
de trabajar. Pepe, Colas—grito el compa­
dre de la Pepa. 

—¿Qué nos manda V.?~dijeron los 
chicos presentándose en la u'astienda. 

—A trabajar. , 
Y los muchachos levantaron unr, tram­

pa que había en el suelo, dando entrada á 
la cueva. 

Por ella desaparecieron Pepe, Golon­
drino y el lio Colas. 

Eduardo la cerró cuidadosamente cu­
briéndola con unas tablas, que uniéndose 
á las del pavimento déla habitación, ha-
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